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Eric Hobsbawm: a Genius Trapped in History
(Recibido	12-12-2014;	
aceptado	16-12-2014)
 Terry Eagleton llama “Indomable” a este marxista intempestivo que ha admirado a pen-
sadores de la talla de Juan Carlos Rodríguez. Fernando Alcalde llegó a Hobsbawm por casua-
lidad, pero como ocurre con el amor o la amistad, cuando encuentras un pensador de la talla de 
Eric Hobsbawm sientes una mezcla de sorpresa por no haber reparado en él antes, y de gratitud 
por tener un autor al que poder serle ﬁ el. Álabe quiere rendir homenaje  a un historiador que 
con su lectura de la historia nos ofrece, como aﬁ rma Josep Fontana, “la memoria de un siglo”. 
Porque el rigor exquisito de su producción historiográﬁ ca no está desprovisto de una narración 
de la vida material, tantas veces olvidada en el relato de nuestra Historia. Asomarse a la obra de 
Hobsbawm a través de la mirada de Alcalde, es reconocer junto al autor imprescindible, la veta 
humana de una escritura comprometida con el presente, indomablemente veraz.
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	 Me	sigue	causando	sonrojo	admitir	que	descubrí	Historia del Siglo XX	en	las	pá-
ginas	de	un	diario	cuya	dignidad	comenzaba	a	declinar.	Y,	aunque	se	trataba	de	un	en-
cuentro	 ineludible	por	 razón	de	afinidades	de	materia	y	pensamiento,	 lo	cierto	es	que	
estas	debieran	haberme	llevado	hasta	Eric	Hobsbawm	mucho	antes	y	por	caminos	menos	
fútiles	e	inmerecidos	para	el	autor.	



















































nifestación	más	elegante	del	poder:	el	arte.	En	Un tiempo de rupturas. Sociedad y cultura 
en el siglo XX, Hobsbawm	disecciona	el	gran arte europeo	y	caracteriza	el	modelado	del	
canon	fundamental	de	los	clásicos	como	construcciones	decimonónicas	de	la	burguesía.	
Un	arte	que	se	expande	con	ella	abarcando	a	la	mayor	parte	del	planeta	hasta	desaparecer	














	 Eric	Hobsbawm	murió	en	 la	mañana	de	un	 	 lunes	en	el	Royal	Free	Hospital	de	
Londres	a	los	95	años,	después	de	una	larga	enfermedad.	“La	injusticia	social	necesita	ser	
denunciada	y	combatida...	ya	que	el	mundo	no	se	va	a	arreglar	por	sí	solo”,	dejó	dicho.	Su	
determinación	reside	en	el	convencimiento	de	que	la	humanidad	se	enfrenta	al	reto	de	un	
nuevo	mundo	sin	resolver	las	causas	que	dieron	lugar	a	las	dos	grandes	guerras,	y	que	no	
son	otras	distintas	que	la	enorme	desigualdad	entre	los	seres	humanos.
